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C O L A B O R A D O R E S .
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2 . *  E P O C A .

B.lEfiglOSA,—Bslahlctiitiicnto tipográfico áe N. Ramirei
j  C.% pasaje de íscndillers, nám. 4.
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solictarif,“' ‘° í  tie»e que
Y El Pabellón no lo quiere.
¡Mire V. que podemos unidos!

** »

También se habló del Casino.

£¿|e s »:-=£tSs
.i4oTá:̂ ;u r  srL'ir'; iit s

«monees fu ic ln ará  d casino ......  í
Y funcionará sin comisiones.
Un aiilor de otras Cartas madrileñas que van á Barcelom hn ,)..naoi

Í Z ™ Z t '  am .> i  es(t
«s l  ' i  G a l t í p S ; " " ' ' " "  P -e«m ¡eselo  frente

¿Hay Casino ó no liay Casino?
Porque yo digo que lo hay, no que lo habrá.

* »

- Í S t “sía£T:;“tSf
E prim er periodista español, D. Juan Alvarez de Loronzana 

’za de i S o ' e  V -''
Santa a L .  ’ ^ ^^^«^^1 M. de

E lpakdm  conservador, D. José Ignacio de Escobar.
nuíen imparcial, D. Eduardo Gassel y Artirae de
qm n diceun orador elocuente y eminentísimo literato y gran Taris 
con ulto, amigo suyo, que es el director en una orquesL de múTcos 
bumios que tocan bien, y sale bien lo que tocan, porque no adi a ra  
unisono con los otros insírumenlos, sino con la batuta; auunque la ba 
tuta no suena. Se habla también de otros presidentes, pero á mi enten

Í i l o r  de « r f  ‘’f  f  =>■ Casino el ca-acter de tregua y de paréntesis afectuoso entre las luchas de la política
Cual de ellos es accidental; los cuatro son buenos.
Mas presumo que por esto no será elegido ninguno de los cuatro»
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Los teatros están dando muestras de grande actividad y no pequeña 
fortuna.

Hace pocas noches se estrenó en el Español una comedia de Eche­
varría, nominada Los grandes títulos. Estos son la virtud y el talento, 
más grandes y mejores que los otros en sana teoría de moral y de razón; 
pero menos que los otros buscados, y aun menos apetecidos en buenas 
prácticas sociales al uso. . .

Echevarría estuvo largo tiempo unido en lazo cuasi indisoluble á Re­
tes, y entre los dos hadan comedias mejores que medianas, y peores 
que buenas. Echevarría se ha emancipado, y desde entonces Retes no 
hace comedías y Echevarría las hace ¡Duenas. Es mi tema constante; Re­
tes mejor poeta, ei otro mejor dramático, y juntos los dos, cada cual 
ponía.de su parte lo más malo.

Los grandes títulos no los tiene al aplauso por el argumento, que es 
manoseado; ni por el interés escénico, que no es grande; ni por la ac­
ción, que peca hasta de pobre en el acto segundo; ni por la prosa, que 
en general no es más que aceptable: y sin embargo. Los graiides títulos 
es una comedia buena. Este es el secreto. Echevarría sabe los gustos del 
público, sabe los efectbs del detalle, conoce el Teatro, y hará excelentes 
ccanedias si el divorcio de Retes continúa.

En la Comedia varían las circunstancias; Pina Domínguez tiene tra­
vesura y atrevimiento, y sabe lo que es también el público suyo; ese pú­
blico que dá por una carcajada el precio del billete, y si trás un acto y 
otro acto la encuentra y ríe, se vá contento á su casa. Pero Pina Domín­
guez hace gross, escribe con poca lima, á como saliere, y por el auxilio 
de Navarrete en su último arreglo ó imitación salvó Los dominós blan­
cos. Pina solo fracasa en el segundo acto, si él solo lo hubiera manejado; 
allí estaba Navarrete y el segundo acto se pasa con una carcajada sin que 
el público haga caso de escrúpulos al ver confundidos aquellos maridos, 
aquellas mujeres, aquella criada, aquel lio de lodos, y aquel sobrino do 
cualquiera, pero hijo de nadie.

No recuerdo un éxito más grande por el chiste, ni más justificado 
por la risa que el de Los dominós blancos. El espectador se retira en- 
l'ermo, pero diciendo: ¡volveré! Es una colección de incidentes cómicos 
que se ven dos veces, que se ríen dos veces, que pocas veces pasa otro 
tanto.

He dicho que la comedia no es original, sino imitada, y aun aña­
didura muy imitada.

No debo terminar sin hacer grandísimos elogios, pero muy grandes, 
en prim er lugar de la distinguidísima actriz Sra, Alvarez Tubau, que en
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los menores detalles, en los más insignificantes pormenores, está siem­
pre en escena y en carácter; que dice su papel como no es posible decir­
lo mejor, y que ha venido á ser ella el complemento acabado de la exce­
lente compañía que Mario dirije.

La Fernandez y la Valverde ccmo siempre, y este es su mayor mé­
rito,, l̂a Ballesteros muy bien. Los hombres aplaudidos y con justicia.

El público con dolores de cintura y de cabeza.
Si mata la risa, yo aconsejaría á mis lectores que no la han visto que 

antes de verla la lean, y preparados recibirán mejor las emociones det 
segundo y del tercer acto.

J3 <Je Diciembre.
Ángel.

NOTICIA DI LA VERDADERA PATRIA

M I G U E L  D E  O E E Y Á U X E S  S A A V E D E A .

Cuando el asunto habia pasado ya en autoridad de cosa juzgada; 
cuando los más ilustres bibliógrafos habían dicho con la última 
palabra la última razón; cuando autoridades tan ilustres como el 
padre Sarmiento y el padre Haedo habían alumbrado con un tor­
rente de luz ei fondo oscuro en que sus detractores habían querido 
sumir la verdadera patria de Cervántes; cuando las partidas que 
existen en los archivos de la Orden General de redención de escla­
vos no dejan duda alguna sobre el hecho, torpemente traído hoy 
á la discusión; cuando, en fin, la opinión pública, reina del mundo, 
lia dado su veredicto, y proclamado que en Alcalá de llenares na­
ció ol varón insigne, autor del Quijote, de nuevo aparece sobre ol 
tapete esta cuestión cien veces debatida y que hoy no ofrece siquiera 
el atractivo de la novedad.

Débese tan peregrina oportunidad á un anciano y respetable 
hijo de Alcázar, el Sr. Alvarez Guerra, eterno campeón de esta 
causa, cuyo claro talento y ardiente patriotismo quisiéramos ver 
empleados en empresas que le brindasen un éxito más feliz. Pero
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y a  que lo h a  querido, sea, y pues que de él parte  la provocación, 
á  nosotros solo nos toca recojer el guante.

Em pezarem os por in serta r íntegro su artícu lo , dado á luz en 
nuestro  ilustrado colega E l Correo M ilitar. Dice a s í :

«No hay satisfacción completa en esta vida engañosa: sin embargo, 
los veeino.s de Alcalá hacen muy bien en querer inmortalizar la memoria 
de un hombre olvidado en vida; pero como esta ilusión está basada en la 
apatía é indiferencia de los vecinos de Alcázar, aí ver Jo que nos dice 
La Correspondencia sobre las demostraciones hechas en Alcalá para so­
lemnizar el natalicio de este grande hombre, varaos á recordar algunos 
hechos históricos para que los vecinos de Alcalá no se entreguen tan de 
lleno áu n a  alegría de ilusiones que puede desaparecer.

Es tanto lo que se viene hablandg de algún tiempo á esta parte del 
inmortal Cervántes, que nos vernos precisados á preguntar: ¿se trata de 
Cervántes S a a v e d r a  ó de Cervántes C o r t in a s ?

En 1858 un padre de almas, tratando de alcanzar un curato que al 
fin logró, salió á la defensa de un señor ministro que brindó en Alcalá 
en un convite por la patria de Cervántes. Contentado este señor cura, le 
pareció prudente olvidar sus chistes, publicados en el periódico La Es­
peranza, y dedicarse por completo á sus rezos y oraciones, dejando 
tranquilas las cenizas de Cervántes y á los profanos que disputamos su 
cuna.

E l año pasado vimos en el periódico «El Cascaheh una suscricion 
para erigir un modesto monumento á Miguel de Cervántes. ¿Se omite 
acaso con estudio el de S a a v e d r a  ó de C o r t i n a s ?  Y  por cierto qae para  
que todo sea disputado en esta célebre cuestión, hasla se suscitó polémica 
sobre la iniciativa del pensamiento del monumento.

¡Qué ideas tan desconsoladoras llegan á nuestra imaginación!
Si en esta invitación se trata de Miguel Cervántes Cortinas, seremos 

los primeros en contribuir á que se levante el panteón á que se nos in­
vita, porque algo baria digno de elogio este Cervántes de Cortinas en 
Alcalá, cuando sus moradores recuerdan su nombro, haciendo tan­
tos años que murió; pero no nos dicen si murió también pobre, como 
su tocayo.

Mas si á la sombra de la igualdad de nombre y primer apellido se 
quiere arrebatar á Alcázar la cuna de Miguel de Cervántes Saavedra, 
¡alto! y disputemos con hechos, olvidando toda clase de influencias, tan 
perjudiciales para esclarecer sucesos de épocas tan remotas.

Muchos de estos recuerdos los tenemos consignados en los periódi­
cos, y algunos aún están sin contestar ni contradecir; pero vamos á fijar 
uno nuestro, ante el cual nos parece se detendrán hasta los hombres 
más pensadores.
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Np negaremos que la indolencia de Alcázar ha dado motivo á que Al­
calá se crea orgallosa dando esta cuestión por concluida en su favor; mas 
nosotros para hacerles ver el e rro r en que están, acudimos á la opinión

f a l tó " ’ imparcialidad

Alcázar tiene una parroquia llamada Santa María la Mayor donde 
consta en sus libros parroquiales bautizado Miguel de Cervántes Saa-

Z t i  T  Z T  T  del niisrao
nombre, Santa Mana la Mayor, donde también aparece bautizado otro
Miguel Cervántes; pero este Cervántes, si ha de ser hijo de sus padres 
es preciso que se llame de Cortinas como ellos '

Sentadas estas verdades incuestionables, se demuestra que hubo dos 
A l c X  Saavedra, de Alcázar), y otro Cervántes de Cortinas, de

 ̂Deshaced estos principios de justicia con otros iguales y yo seré el 
primero a enmudecer. j j aw cei

Nosotros sostuvimos la reñida polémica con el curita que, contando 
con tó ayuda del periódico La Esperanza, quiso divertir al público (según 
nos dijo) ,̂ mas nos parece que ni adelantó nada para probarnos la pafria 
Í L o  Saavedra, m consiguió solazar al público, como se p ro-

Á pesar de mi cansada e d a d -7 á  años-y n d v o  á tomar la pluma

n r f , r . í  1F pié  ̂ tantoque fui ei ultimo a escribir, como sucederá ahora si .se contradice” pero

r a h ^ L T m e n / r " ' r " ° '  emparentar con Cervántes,'como
maiíciosainenle se dijo, pero si como un particular cualquiera que por
vivir 40 anos en Alcázar, tener sus bienes y haberse c a s a l  allí? le due- 
le que una población de tanta importancia se deje arrancar una gloria 
que lo pertenece, sin defenderla siquiera.

En nuestras publicaciones anteriores dejamos probado'

g J ' c a s S k ñ ”a ■*” y

do a  e í í i l l ”

s e r v í  Cervántes, aunque reformada, se con-

A l d r .  y

a y u l r o n * ^ " ' f ' - a ü e s  y parientes de Alcázar tó

6 .- Que sus calaveradas de jóven enamorado las corrió en Alcázar 
con sus amigos los Marañones y sus parientes los Saavedras.

V. yue en una de sus cacerías se ahogó uno de los Marañones en
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el pozo de una huerta de sus padres, cuya huerta aün existe en Alcázar,, 
y  algunos álamos de los que se conservan sirvieron de sombra á Geryán- 
tes Saavedra y sus camaradas’.

8 .° Que el verdadero autor de El Quijole se firmaba .«Miguel de Cer- 
vántes Saavedra.»

9.° Que este genio especial en toda su larga obra no se acuerda 
para nada de Alcalá, de sus costumbres ni del apellido de su madre, 
cosa increíble en un hijo.

Si de los dos Cervantes, uno Saavedra y otro de Cortinas, se quiere 
hacer uno solo, sosténgase esta invención con algún viso de razón y  no  
con suprimir un apellido para reemplazarlo con oU’O que cuadre y con­
venga.

Gomo última invención se nos dice que el autor de El Quijote no 
puede ser el Cervántes Saavedra de Alcázar, porque el que escribió la 
obra inmortal se encontró en la batalla de Lepanto, haciendo prodigios 
de valor, y que el Cervantes de Alcázar en aquella época no tenia más 
que trece años y medio; ¿y qué se nos quiere decir con esto?

¿Que un chico de esta edad no puede recibir un fusil y llenar su pues­
to? Nosotros contestaremos á un argumento tan pobre como tan forzado, 
con pocas palabras. Sabido es que todo ha decrecido y degenerado en la 
naturaleza, tanto que en la época de Cervántes llevábanlos soldados en 
la cabeza cascos que boy necesitamos de las dos manos para levantarlos 
del suelo; pero sin hacer mérito para nada de esta decadencia, vengan 
los que han querido quitar valor, á un joven por no tener más que trece 
años y medio, y verán entrar en Madrid al ejército vencedor del Norte y 
al lado de uno de sus jefes un corneta de 11 años Heno de cruces y de 
heridas; estas no son invenciones de estrellas, ni de tiempos remotos; 
son hechos y hechos del dia.

No negaremos que los manchegos ó los castellanos, ó todos juntos 
dejaron y ayudaron á que Cervántes Saavedra muriera de hambre, pero 
esto no nos debeestrañar, puesto que así han muerto y morirán todos 
los hombres de talento en España.

J uan Alvarez G uerra-

Aloázar de San Juan 25 de Octubre de 1876.»
/

E ste  artículo , verdaderam ente extraño, h a  obtenido u n a  b rillan te  
réplica de nuestro  querido amigo el S r. Casenave, en la siguiente 
carta  d irigida al Correo M ilitar, donde apareció el escrito del señor 
Alvarez; réplica que nosotros.publicamos en lugar preferente, dado 
él in terés qüe encierra el asun to , tan  m agistralm ente tra tado  por el
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distinguido y  en tusiasta  fundador di? esta R e v i s t a .  Debemos ad ­
vertir, siquiera sea de paso, que el correo nos ha traido ambos 
docum entos con solo 17 dias de retraso . V erdad es que se nos e n - 
v ia n ... de V alladolid.— Dejemos hab lar al Señor Gasenave.

*En la secciorfÁe Variedades áe E l Correo Militar correspondiente al 
•11 de Noviembre de este año, n."875, hemos leido, bajo el epígrafe que 
encabeza este escrito, un articulo firmado por el Sr. D. Juan Álvárez 
Guerra, vecino de Alcázar de San Juan, en el que con más ó ménos 
fundamento sostiene la tesis de que Miguel de Cervántes Saavedra es 
hijo de dicha localidad y que el Miguel de Cervántes, de Alcalá de Hena­
res, no es ni Saavedra ni autor del Quijote, sino que es Cortinas y no el 
que escribió la divina fábula.

No contestariamos á esta aseveración, dejando que lo hicieran hom - 
bi’es más eminentes que nosotros, si no hubiera en el artículo que dá 
origen á este, otras afirmaciones que nos atañen de un modo directo y 
personalísimo, que no podemos dejar pasar como cosa corriente.

Hemos de dividir, pues, la contestación que debemos al Sr, Guerra, 
en dos puntos principales. Prim ero, el que concierne á nuestra oscura 
personalidad; y segundo, el que se refiere á la población en que nació 
Miguel da Cervántes Saavedra, autor del Quijote.

Dice el Sr. Alvarez Guerra que el año pasado vió en El Cascabel una 
suscricion para erigir un modesto monumento á Miguel de Cervántes 
Saavedra ó á  Cervántes Cot'iinas.

¿Cómo hacer, ni siquiera significar semejante pregunta? El Sr. ÁI- 
varez Guerra, amante cervantófilo, no debia jamás dudar que ia suscri­
cion que se iniciaba era al Axitor del Quijote y por lo tanto á Cervántes 
Saavedra.— Pero, por si alguno tuviera la humorada de hacer en serio 
tal investigación, solamente nos referiremos al n .“ -18 del mes de Mayo 
de •1875 del citado Cascabel, en que se inserta la carta, en que yo invi­
taba al Sr. D. Cárlos Frontaura á abrir, como se abrió, la suscricion 
para el fin que se deja dicho; y la sola lectura de esta carta dá luz más 
que sobrada para percibir una convicción absoluta de que el homenaje 
(pie deseo rendir, no es á otro que al autor del Quijote, al manco de 
Lepanto y al cautivo de Argel, Miguel de Cervántes Saavedra, natural de 
Alcalá de Henares, nacido en dicha ciudad el sielc de Octubre de m il 
quinientos cuarenta y siete, y  baulizado en la iglesia de Santa Maria la 
Mayor en nueve del mismo mes y  año, según la partida de bautismo que 
se halla en el libro primero, fólio denlo noventa y  dos de dicha iglesia 
pari'oquial.

Por ¡o tanto, mi pensamiento fué, y és, honrar en su patria, Alcalá 
de Henares, al autor del Quijote, y por si aún duda el Sr. Guerra, puede
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ver los núms. i9 , 20, 21, 22, ¿3, 24, 25, 26, 27 y sucesivos del mismo 
Cfflsccticí y leerá : Suscricioñ paro, erigir un modesto monumento á Mi­
guel de Cervántes Saavedra en Alcalá de Henares.

Mas si no fuera esto suficiente para demostrar la convicción mia, 
puede leer mi artículo: cMiguel d^  Cervántes Saavedra, Sociedad Cer­
vantista,» publicado en el n .“ 17 del 1 de Mayo de 4$Y2 de La Ilustra­
ción Española y Americana, que se lo demostrará palpablemente.

Todavía, si dudára, hallará desvanecido el aserto que hace, en esta 
B e v is t .a que solo para erigir el monumento en la patria del gran pro­
sista, he fundado y dirigido, la cual continúa publicándose desde 1 .“ de 
Junio de 1875 hasta hoy.

En ella se dice muy alto en todos sus números, que los productos 
líquidos de la suscricioñ servirán para erigir un monumento á Miguel do 
Cervántes Saavedra, autor del Quijote, en su patria, Alcalá de Henares.

No es, pues, posible admitir como bueno el pobre argumento de que 
se ha omitido con estudio el apellido de Saavedra ó de Cortinas tratándose 
de Cervántes, autor del Quijole, y queda más que demostrada la absoluta 
persuasión de que el Cervántes Saavedra, de Alcalá de llenares es d  ob­
jeto  del monumento cuya suscricioñ abrí en el Cascabel y en otros muchos 
periódicos y para lo cual fundé esta R e v is t .á .

Hay en el párrafo 4." del escrito del Sr. Alvarez Cuerra, después de 
su intencionada pregunta, cuatro renglones insidiosos, malévolos y de 
dañado deseo, pues que convergen á un principio de egoísta excitación. 
—Literalmente dicen: «Y por cierto que para que todo sea disputado en 
esta célebre cuestión, se suscitó polémica sobre la iniciativa del pensa­
miento del Monumento.» — «Que ideas tan desconsoladoras llegan á 
nuestra imaginación.»

Si la polémica que cree el Sr. Alvarez* Guerra suscitada se refiere á 
la gloria de iniciar la idea de erigir un monumento al autor del Quijote 
en su patria, Alcalá de Henares, por lo que respecta á nuestra indivi­
dualidad, ni es posible que exista, ni nunca habremos de sostenerla, 
pues que la honra de la erección del monumento será para todos los 
que contribuyan á llevar á feliz término la idea; pero esta idea, aunque 
acariciada por mí, desarrollada, planteada y enunciada, en todos los 
terrenos útiles, no es de mi iniciativa, ni pertenece á esta generación. 
Mucho ántes de que se me tratara de disputar la elevada cqncepcion de- 
erigir al Manco de Lepanto un monumento, un  recuerdo material en su 
país nata!, que dijera al mundo y á las generaciones vinientes que era el 
homenaje de admiración que este siglo rindió al Principe de los inge­
nios, otros muchos me habían precedido en tal idea, pues si José Na­
poleón dictó el ya célebre (por mí desenterrado) decreto de 12 de Junio- 
de 1810, que publiqué en la Ilustración Española y  Americana ya 
citada, alguno le aconsejaría que tal decreto rubricase, y bien claro es
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que al m andar en su artículo 1 . “  que se erigiese un monumenlo con s í í  

estatua á Miguel de Cervánles Saavedra en el sitio que ocupa la casa en 
que nació, el Ministro que puso la órden á la firma, ántes que yo con­
cebida esta idea: asi pues, la iniciativa de la erección del monumento 
no la disputaré á nadie, porque no es mia, es de la conciencia pública 
española. Ahora bien; si se trata de la iniciativa de la suscrieion abierta 
en 1875 no solo en el Cascabel, sino on otros muchos periódicos, sí que 
es mia, únicamente mia, pero tampoco romperé lanzas por estos laure­
les, porque lo que ansio es ver elevado el monumento, hágalo quien lo 
haga.

Diré también que en 1 .“ de Mayo de 1872, en el ya dos veces citado 
número de la Ilustración di á conocer, bajo mi firma, el pensamiento de 
la suscrieion.

Resumiendo; la idea de la suscrieion es mia; la del monumento es 
del pueblo español, por más que un Rey francés suscribiere el decreto.

Creo haber desvanecido las nebulosidades del artículo del Sr. Alvarez 
Guerra en lo referente á las ambigüedades y  trasparentes alusiones que 
me ha dirigido en el párrafo 4.° de su escrito; pero si fuera poco áun, 
con el respeto que me merecen los 73 años que de edad alcanza, pronto 
estoy, con la debida cortesía, á reñir los lances que guste en las columnas 
de esta R e v i s t a , cuyo palenque galantemente le ofrezco, y  a l l í  podremos 
debatir esta prim era cuestión, que dejo terminada, asi como la segunda 
que brevemente contestaré.

Nueve puntos abraza el segundo aserto del Sr. Alvarez Guerra, todos 
polarizados en un solo foco: el que Cervántes, autor del Quijote, no es 
hijo de Alcalá de llenares; que otro de igual nombre y primer apellido, 
poro Cortinas de segundo, ha tomado su puesto y su gloria; y que un 
Cervánles apócrifo ha robado su estado social al verdadero, que es hijo 
de Alcázar de San Juan.

No he de ser yo, oscuro literato, el campeón de esta lucha, porque 
entonces, ¿qué dirían de mí los llartzenbusch, los Adolfo de Castro, los 
León Mainer, los Asensios, los Renjuineas y otros rail que tienen mejor 
derecho? ¿Qué diria el Ayuntamiento ilustre de Alcalá de llenares?

Tampoco es justo olvidar el famoso decreto de 12 de Junio de 1810, 
cuyc preámbulo dice: «Si 7 . M. quiere honrar la memoria del inmortal 
Cervántes,serábien,puesto q u e  n a c i ó  e n  A l c a l á  d e  H e n a r e s , y  á  e s t a  c iu d a d  

DEBE E s p a ñ a  ü n i i o j i b r e  c o n  q u ie n  t a n t o  s e  h o n r a . . . »  De lo que resulta una 
flagrante contradicción entre lo que oficialmente se consigna y lo que 
el Sr. Alvarez Guerra afirma. Siendo lo peor del caso que áun cuando 
-conocemos todo un libro que de este asunto trata, á favor por supuesto 
de Alcázar de San Juan, la opinión del mundo civilizado ha dado la pal­
ma de la victoria á Alcalá de llenares.

Asi pues, como me he declarado en la primera parte de este escrito*
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iniciador, sin pretensiones, de la suscricion para elevar nn monumento 
!i Müjiíel de Ceng,ntes SAAVEDRA, autor del Quijote, en su país natal, 
Alcalá de Henares, defiendo esta aseveración, defiendo lo que he firmado, 
defiendo, en fin, mí creencia, porque si así no lo hubiera creído, ni lo 
hubiese afirmado, ni sostenido con mi firma. Mis convicciones datan de 
muchos años: se fundan en la opinión parlicular del mundo literario y 
Ojicial desde muy antiguo.

.Es bella la historia que cita el Sr. Alvarez Guerra del cura que alabó 
al ministro; pero es fea la parte de divertir al público un sacerdote con 
mentiras, solo por alcanzar en 1858 un-beneficio ó un curato, adulando 
á un potentado: y ló bello, bello es; pero lo feo, pues que no hace al 
cuento, (perdóneme el Sr. Guerra) no debia contarlo.

Para esta segunda parle de mi escrito, como para la prim era, me 
honro en abrirle palenque en esta R e v is ta , y á fuer de bien nacido, 
cuanto escriba, en ella insertaré, y será contestado: anúnciese la lucha 
en toda la prensa y acabe de una vez ese pugilato entre Alcázar y Alcalá, 
puesto que aún vencido aquel, dice su campeón ¡¡alto! y está dispuesto, 
si se le contradice, á ser el último en escribir apelando al fallo de la 
opinión pública, primer juez del mundo.

Oscuro literato, y pobre militar soy, y como' uno y otro obliga, no 
seré el que retroceda, máxime cuando en pro de mi creencia y por lo 
tanto de la causa que defiendo, ese juez á quien apela el Sr. Alvarez 
Guerra ya tiene su sentencia dictada de polo á polo. Mas al fin, como yo 
no he de buscar con mi entusiasmo por el Cervántes Saavedra, de Alcalá 
de Henares, ni sonrisas de ministros, ni curatos de almas, ni soy alca- 
laino, ni el egoísmo me mueve, le aconsejo (con perdón de mi atrevi­
miento) que desista de la empresa; si así no fuera, mantenga lo dicho, 
que yo también mantendré lo que creo.

J osé M

Valladolid, Noviembre de 1875.■>

Hasta aquí el Sr. Gasenave, que rebate en primer término lo 
que personalmente le afecta, reservándose entrar en el fondo déla 
cuestión, que ahora solo por incidencia toca. Pero, lea, lea el señor 
Alvarez, esta otra carta que se nos dirije, y á la que nosotros no 
nos anticipamos á contestar, por no haber recibido varios núrae-
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ros de L a  Cuna de Cervántes, ilustrado colega de Alcalá, y entre 
ellos el 26 , á que el Sr. Diaz y Sánchez se refiere.

«Alcalá y  N o v ie m b re  de 1876.

Sr. Director d e  la Revista C e rv a n te s .

Muy señor mió: Es harto sensible que después de estar perfecta y 
completamente definida la en otro tiempo cuestión sobre la pátria del 
Cervántes, príncipe de los ingénios españoles, se remueva este asunto 
publicando algún documento con grave error que dañaría á la verdad 
de ser hijo de esta población aquel hombre insigne, oscureciendo lo 
evidente, si no fuera ya por fortuna incontrovertible.

Y es más lamentable aún por las circunstancias de publicarse aquel 
error en Alcalá y en un periódico que lleva por titulo La. Cuna de Cer­
vántes, tratando de difundir la luz, cuando en realidad se proyecta una 
sombra. Tal sucede con la partida de bautismo del Miguel de Cervantes 
Saavedra, nacido en Alcázar de San Juan, publicada en el número 26 de 
La Cuna, correspondiente al 27 de Agosto lUtimo, pág. 208, bajo la fu ­
ma del articulista D. Francisco Morés y Sevilla, que con los números en 
cifras empieza textualmente: «Año 1558 en 9 días del mes de Noviembre 
baptizó el licenciado Alonso Diaz Pajares un hijo de Blas de Cervántes 
Saavedra y de Catalina López que le puso por nombre Miguel.» De aquí de­
duce el Sr. Morés que si el Manco de Lepanto fuera éste, resultaría cama­
rero  en Roma del cardenal Aquaviva álos doce años: soldado en la bata­
lla de Lepanto á los trece, y á los veintidós en Madrid, después de cinco 
años y medio do cautis'crio en .Argel; todo lo cual, dice, rechaza la bio­
grafía y contradicen los documentos publicados. En cuanto á lo segun­
do estamos conformes, más no en cuanto á lo primero, que el Sr. Morés 
presenta en circunstancies de posibilidad, por más que quiera suponer 
lo contrario, puesto que no es raro ver sirvientes de doce años; cadetes, 
trompetas o músicos de trece en los ejércitos, y cautivos, en su tiempo, 
de diez y seis y ménos años, hasta niños de pecho; todo lo cual pudo 
.serlo en la edad respectiva el Cervántes Je Alcázar de San Juan como el 
de Alcalá; y apurado se vería el Sr. Morrs’para negarlo y para identifi­
car por tales deducciones á nuestro Cervántes corno el gran literato del 
siglo XVI, si careciese de otras pruebas. Y  todo por apadrinar lo que en­
tiendo ser un grande erro r de fecha, que no dice de dónde lo ha toma­
do, como yo voy á esplicarpor qué lo calificó de tal.

En -1858 se suscitó en c! diario político La Esperanza, una polémica 
sobre la pátria de Cei’vántes, entre el P. Domingo Ilcvia, que con grande 
erudición presentó un cuadro de interesantes particularidades conformes 
con ser la verdadera Alcalá, y D. Juan Alvarez Guerra, que desde Alcázar
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de Jxian la impugnó con Lrío extraordinario defendiendo que de es- 
a ultima villa era hijo aquel grande hombre. Y como prueba incontras­

table, que cerraba la cuestión á despecho de cualesquiera otras, aduio 
una copia literal de la partida de bautismo de un Miguel de Cervántes 
baavedra, existente en la iglesia mayor de Sania María de Alcázar, ex- 
tendida, según decía, con más formalidad que la de aquí, (no dijo lo que 
laltaba a la nuestra de formalidad,) librada por D. Pedro de Córdova 
emente cura y pnor de aquel templo, y legalizada por tres notarios pú- 

uJtcosy apostólicos, que dice así, todo en letra; «En nueve dias del mes 
üe noviembre de mil quinientos óchenla y ocho, bautizó el licenciado se- 
lor Alonso Díaz Pajares un hijo de Rías Cervántes Saavedra y de Cata- 

fma López, que le puso por nombre Miguel; fué su padrino depila Mel- 
cnor de Urtega, acompañados .íuan de Quirós y Francisco Almendros v 
sus mugeres de los dichos.—El licenciado Alonso Díaz.»

Este documento tan certificado en letra, tan legalizado, aducido cou 
tanta gala de formalidad, desde el mismo punto donde está el orimnal v 
para servir de gran prueba a la causa de Alcázar tan calurosamen4 de- 
enclK a por quien le alegaba, sí que tiene todos los caractéres posibles 
• autenticidad, sobre todo, en cuanto á  esta causa perjudique. Y aquí 

están Jas razones que me persuaden ser el verdadero, con la noticia de 
noncle Jo he sacado, y gravemente erróneo lo trascrito por el Sr. Morés 
como pretendida copia del mismo. Esta partida sí que demuestra como 
Hnposibie todo lo que el Sr. Morés hacia posible con la suya, pues habien­
do nacido, no en 15o8 según ésta, sino en 1588 segiin la alegada desde 
- cazar para la cuestión, con notoria inadvertencia, ya no hav escape; es- 
c Lervantes á ninguna edad pudo ser camarero en 1570, ni soldado en 
a batalla de Lepanto en 1571, ni residente en Madrid álos veintidós años 

en el í e l5 8 0  m en 158o, por la potísima razón de que aún no habia na­
cido. Pero hay más todavía que me convence de que no cabe la menor 
duda en la verdad de la fecha de 1588 y error completo y sensible en Ja 
|iiibhcada aquí ahora.

Inmediatamente que salió á luz aquella en el justificante presentado 
por el br Guerra, dos personas distintas del P. llévia enviaron comuni­
cados a La Esperanza refutando á Guerra con los dos anacronismos de 
gran marca que resultaban: el uno, referente á la imposible asistencia 
del Gervantes, de Alcázar, en 1571 á la batalla donde quedó manco el 

^ ^ también imposible cautiverio desde 1575
-1 1580, en que tampoco liabia nacido aquel Cervantes Saavedra, de Al­
cázar mientras nuestro grande hombre y paisano, bautizado en 1547, 
lema la edad de veinticuatro años, tan propia del soldado, al darse la ba­
c ila ,_ y la que se le atribuye luego á su tiempo en el espediente de re­
dención del cauliyerío. Pues bien, á pesar de lo mucho que se compren- 

e que debió sentir el Sr. A. Guerra esta doble y contundente refutación
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basada en la fecha de 1588, que él mismo habia dado, y del interés con 
que comprobaría el original para salir del pozo donde habia caído, por 
medio de una rectificación, no contestó, guardó profundo silencio y de­
mostró con él que á 1588 nada se le podia quitar... ni aún los treinta 
años que le aparecen rebajados en la página 208 de La Cuna.

Me parecía, señor Director, doloroso que nadie protestase desde Al­
calá contraía divulgación de este error aquí dado á luz, por más que la 
cuestión definida lo esté ya ejecutoriamente muy por encima de sus con­
secuencias, y después de aguardar en vano un mes á que algún otro lo 
hiciera, se ha tomado esta pequeña molestia quien tiene la honra de ofre­
cerse de Vd. con este motivo su afectísimo amigo y S. S. Q. B. S. M.

J uan Díaz y S.\nciiez.

Ahí tiene el S r. Álvarez G uerra fundam entos bastantes para 
ab rir  u n a  polémica, como el desea, sobre ta verdadera pa tria  del 
cautivo de Argel. No somos nosotros, ya antes lo hemos dicho, lo 
que la provocamos: pero en vista de cuanto  queda expuesto, y u n i­
dos en todo á  nuestro  querido amigo, e l  fundador de esta R e v i s t a  

Sr. Gasenave, esperamos con ei palenque abiei’to á  los m antenedores 
de la idea con traria  de que  Miguel de Cervántes Saavedra, au to r 
del Quijote, es hijo  de Alcalá de Henares. En las colum nas de este 
periódico pueden reñ ir cortesm ente la controversia, bien seguros 
de que los campeones de nuestro  pensam iento esperamos firmes el 
a taque  prevenidos á la defensa.

M. T e l l o  A m o n d a r e y n .
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UN TEMPLO GÓTICO.

I m p r e s i o n e s  b a j o  l a s  b ó v e d a s  d e  l a  C a t e d r a l  d e  B u r g o s .

E l  a r t e  p a g a n o  v  e l  c r i s t i a a o . - S o m b r a s . - L a  aparición.

A D. M. Tello Amondareyn:

p r .n fn l 'r '’® Catolicismo es la mitología del espíritu
ío m L o  fu?nna“ ° «fitología de los sentidos. El politeísmo griego y

a u tr o p o m L S  el Catolicismo también un sentimiento
Fid T v T S t / l  A 7 ° ’ Grecia tiene el cincel de
y d r v íc  CT C a ín ^ H ^ i ’ d eF ra  Angellioo
p iS ra  V bL ?h?o^a .%  1 á la
fó v e iL  soT no? « fulgores de sentimiento. Los pueblos
Jóvenes son poe as, las sociedades viriles, reflexivas y razonadoras El
" n  S  aTe "ano ^ 5 '  aca ric iad o ras , de  la e s í S ^ v i r í
¿ í s  de un sp n ! r  ™  hace  surgir a u ro ra s  de luz y r á -
e fa r tP -  q u e  p a rece  p u reza  inm acu lada . ¡Cuánto puede

erau e  pi ^  catacumbas; es un ,ayl como
con la vfríifd  T  pueblos politeístas estaba en liga
í r v í - i H .  - L ha venido.á darle una nueva expresio^
ck n  d f l a  v f r tr r " ^ ,®  ^i^ho liza :
sus^m-Hn Tn  A estatuaria, al desnudo incitante, voluptuoso, ha
sustituido el desnudo nervioso, dolorido; á las formas mórbidas lúbri-

se in s p ir a T n T s ^ í íV '’'/ ' ' '^ ' 'A " r " " " ^ “ °®’ E U rte  helénicose inspira en los resplandores del cielo, en las miradas de sus muieres

n a  de la infancia de los pueblos; el arte cristiano, en ese episodio su -
Fd¡d E ¡ r  I T  redención; en la severidad de la
Ldad-Media, en el ascetismo fúnebre de los monasterios, en las tétri-
h T i i l l Z T d T T '^ "  generación, sí, porque el arte  es la sim -
Pntn» ^ f  sociales; se inspira en una fosa v canta
S n o  dice 3  h T  ^  ®® cadáver. El arte  c ris .

n  i  ^  ^  ®̂ pregona el placer,
tado? nn ®" estatuaria pagana? Labios que parecen sonreir, agi- 
u íd e r /e  lo! 1® a‘̂  efluvio amoroso; ojos que osan adquirir la

to- s ín o t 9 ue alfombra el desier-
Pm ! T  ^  caldeados por el fuego que irradia la mirada de
El os, corazones que laten con pasión, y bajo la piedra un alma imaaina 
na , un alma ideal. ¿Qué percibís en la  pintura y la estatuaria cristianas’
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E.xpresiones infinitas de un puro sentimiento; aliento de dolor y suspiros 
cíe m ártir, estelas.de fé, una unción sacratísima; el colorido y las lineas 

^  de perspectivas lúgubres, aquel; estas, dulces y 
correctas, otias, tiene matices de esperanza y líneas vigorosas y aun d u -
S  H y^g“®dad indefinible, esperanza y lágrimas: la una es la ideali* 
dad del placer; la otra, la sublimidad del dolor.

Yo oreo que la plegaria dirigida á Dios es santa en todos los lugares, 
asi ante las gradas de un templo pagano, como postrado al pié de un 
altar católico; lo mismo teniendo por techumbre la bóveda inmensa de 
los cielos y por doseles las hojas de las encinas y por armonías los can­
tos de las aves, como encontrándose circundado por vagarosas nubes de 
incienso, por brillantes destellos de luz y por cendales, tapices que des­
parraman fulgores de pedrería: la oración no depende del sitio, no ad­
quiere fuerza con el fausto, con la suntuosidad del templo, sino con la 
sinceridad del alma. El lujo, los espectáculos churriguerescos en las reli­
giones son los preludios de su extinción. Nunca es más grande la reli­
gión cristiana que cuando ora en las catacumbas; parece que las paredes 
terrosas, negruzcas, las perspectivas sombrías, el silencio pavoroso de 
aquellos lugares, solo turbado por la oración del creyente, infiltra nue­
va sávia en los espíritus de sus misteriosos habitantes.

Nunca se sublima tanto el hombre como cuando inclina sus rodillas 
eleva su frente y admira al Creador. El bosque es el primer templo; sus 
alfombras el musgo; sus cortinajes los tules del firmamento; su ara la 
piedra; sus sacerdotes los ancianos. No quiero los teocalis mejicanos, 
no quiero los templos de Menfis, no quiero el Partenoii de Atenas; des­
pués de la Naturaleza no hay templo mas sublime que la Catedral góti­
ca; entre la aguja gótica y la columna jónica, siempre tomaría la prime­
ra; entre la ojiva y la arcada romana, preferiría también aquella.

Un templo gótico es un venero de melancolía, es una m orada im ­
pregnada de unción, es un talismán invencible que hace renacer la fé 
en nuestros corazones y la oración en nuestros labios; es un inmenso 
diamante que con sus fulgores disipa de nuestra alma las nieblas del es­
cepticismo.

Oíd: la tarde languidecía como espiran las flores por falta de sávia, 
lenta y mustiamente; el crepúsculo vespertino, de suyo tibio, adquiría 
un tinte de una suavidad indefinible, penetrando por-los vidrios de co­
lores de la Catedral; los arcos ojivales tomaban formas exirañas y vagas; 
cada columna parecía un fantasma colosal; las elevadas bóvedas que 
cubrían mi cabeza, dejaban desprender gasas de una infinita transpa­
rencia; las lámparas oscilaban, y con su movimiento agitaban la luz, que 
parecía el brillo pálido y consolador de una pupila angélica; las naves
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rae  parec ían  g randes losas fun era ria s ; la  cam pana q u e  tocaba á o rac io ­
n es , lanzaba v ib ran te s  sonidos de  u n  do b lar fú n eb re . Yo estab a  febril; 
pero  u n  sen tim ien to  m e re te n ia  a llí, in c ru s tab a , po r decirlo  as i, m is  
p iés en aq u e llas  losas; un  sen tim ien to  de  esperanza y de tem o r á la  vez» 
de  p lacer y de  a m arg u ra , de  v ida y de  m uerte .

L a ta rd e  esp iraba; yo m e h a llab a  en u n a  a tm ó sfe ra  de  so m b ras , yo 
v e ia  fan tasm agorías; a n te  m í se  d estacaba  la  s ilu e ta  de  Dios; se hab ia  
apoderado  de m i ánim o u n a  g ra n  zozobra, u n a  in m en sa  angustia ; la  lu ­
cha de la  fé y Is de las  pasiones; la infancia, m i m adre  q u e rid a , m is c reen ­
c ia s , todo, todo se m ostraba  á m i am enazador; oia acentos com o in c re ­
pándom e, escuchaba  g em ir, llegaban h as ta  m i Jos su sp iro s  de u n a  m u je r 
yo la veia h e rm o sa  y sup lican te , tie rn a , r ien te  y llorosa.

Se acercó  á m í, posé en su  m ano m is  lab ios, a sp iré  su  a lien to , co­
m enzó u n a  oración y  yo la  acom pañé ... En aq u e l in s ta n te  la  cam pana 
ta ñ ía  a leg rem en te ; m i m adre , hench ida  de regocijo , se  a le jaba de m í, c ir ­
cundada  de  q u eru b es y de esenc ias y n u b es y arom as d iv inos... Todo 
fué u n  sueño: m e en co n tré  so b re  las  g radas de un  a lta r  cercado  de  am i­
gos. ]AhI yo hab ia  orado, y m i m ad re  m e bendec ía  desde  e l cielo.

F . H e r n á n d e z  Y A l e ja n d r o .

Valladolid.

(1)

Y n u e v o  h o y , co m o  a y e r ,  s e r á s  r a s f ia n a  
e l  c r is o l  q u e  a q u i la te  y p u r if iq u e  
la  in im i ta b le  i e n f u a  c a s te l la n a  

(5.* e s tr o fa .)

¡Gloria á  M iguel C ervántes! En su  m ente 
g erm inó  de u n a  idea 
e l deste llo  d iv ino
descend iendo  del cielo h a s ta  su  frente;
y al influjo que gu ia  en  su  cam ino
la  in sp iración  sub lim e,
concibe de u n  g ran  lib ro  e l argum ento:
com ienza la  ta rea ,
y  su  esforzado aliento ,
im prim e Iforma y s e r  a l p en sam ien to ,
y o ra  ca n te  angustiado
m ojando d e  su  llanto  en  los raudales
la  péño la  in sp irada;
o ra  se m u estre  alegre,

(1) E s ta  p o e s ia  o b tu v o  e l  p r im e r  p re m io  (p lu m a  de o ro ) e n  e l c e r tá m e n  c e le b ra d o  e n  Va­
l la d o l id  p a r a  s o le m n iz a r  e l a n iv e r s a r io  329 d e i n a c im ie n to  d e  C e rv an te s .
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produciendo  sonora carcajada ;
y a  como sáb io  y  cuerdo  rac iocine ,
y a  como pobre  loco desa tine ,
c re a  un  lib ro  fecundo
al q u e  d is tin g u e  esclarecido  mote;
gloria de E spaña , adm iración  del m undo,
orgullo del P arn aso , ¡Don Quijote!

L ibro  inm orta l q u e  la s  ed ad es  m iran  
con relig ioso afan, lib ro  bendito  
do la  g randeza y la  verdad  ¡respiran, 
e n tre  m iseria  y  lág rim as ¡escrito; 
poem a inago tab le  
de v ir tu d  y  de encanto; 
p an o ram a social in im itab le ; 
espejo  en cuyo seno  tra sp a re n te  
reflejan, la s  pasiones
del m ar del m undo en  su  oleaje h irv ien te , 
¡yo te  adm iro! T us p ág in as  sublim as, 
ag itan  de m i sé r e l sen tim ien to ; 
contigo rio  y lloro

,y  m e fascina p ronuncia r tu  nom bre.
Al m ira r  d e  tu s  bo jas el tesoro
no ex tra ñ es  que m e asom bre
en m i sencillo anhelo;
p u e s  m e haces v e r  la  pequenez del hom bre
y co m p ren d er la  m ajes tad  de l cielo.

L ibro  in m o rta l, depósito  sagrado 
d e  incom parab le  ciencia , 
con jun to  de belleza  el m ás prec iado  
q u e  brotó d e  la  h a m a n a  in te ligencia.

A nte t í  m e descabro  con respeto  
e n  éx ta s is  profundo; 
te  in ten to  com prender, pero  e l secreto 
q u e  en  tu  seno .se  enc ie rra , 
rae ex tra v ía  y  confunde, 
y  en  v an a  lucha m i razón se  aferra; 
es porque e l rayo qu e  tu  luz d itunde 
a l  profano deslum bra 
y  solo a l sábio s u  explendor a lum bra .

Al trav é s  do los siglos, 
sob re  e l corcel veloz que el tiem po m onta, 
hu n d ien d o  la s  edades, 
m i a rd ie n te  fan ta s ía  se rem onta: 
populosas ciudades 
á  m i v ís ta  se  ofrecen, 
y  luego su  ex p len d o r y  s u  belleza 
e n tre  ru in a s  y polvo desparecen .

Miro a l hom bre elevarse
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e n tre  honores, r iq u ezas, gerarqu ía , 
le  veo d e  su  a l tu ra  d esp eñ a rse , 
y  en  confusa  an a rq u ía  
al caos del olvido 
en b razos,de  la  m u e rte  sepultarse .

M asdú , lib ro  sub lim e, 
de en tre  la  h u m an a  escoria 
t e  m iro a lza r e l vuelo prodigioso, 
al tem plo  explendoroso de la  gloria; 
y alif, d esd e  su só lio  refulgento  
perm aneces altivo , m ajestuoso, 
v iendo  cruzar los siglos 
cuya acción d es tru c to ra  é  im ponente 
co n tra  tu  g lo ria  es débil, im poten te .

¡Libro inm ortal! ¡Perínclito  Quijote! 
p rod ig io  de la  h u m an a  in te ligencia , 
qu e  m u e stras  en tu s  ho jas de d iam an tes , 
la  in sp irac ión , la  c ien c ia  
d e  un genio  c read o r, del g ran  C ervántes. 
¡Yo te  saludo! de tu  p u ra  esencia 
e l U niverso a sp ira  
el p erfu m ad o  am biente 
qu e  en to rn o  d e  tus pág inas resp ira .
El crítico  severo
en tu  sub lim e lóg ica se in sp ira ;
e l asce ta , el filósofo, e l guerrero
y e l rú stico  sen c illo
con tem plan  an h e la n tes
de tu  au reo la  el re fu lg en te  brillo;
y confusos, su p en so s, d e liran te s
te  ad m iran  y  se  asom bran ,
y  en fru ición dulcísim a,
ab ism ado  en  p la c e r  e l pensam ien to ,
te  leen  u n a  vez, y  vein te y cien to
y nuevo hoy como a y e r , se rá s  m a ñ a n a
el c riso l qu e  aq u ila te  y purifique
la  in im itab le  lengua  ca ste llan a .

¡P o rten to s in  igual! T ú so lam ente 
e l a lto  priv ileg io  h as  alcanzado 
de  e lev a rte  p o te n te , 
dom inando el pasado, 
asom brandojel p resen te , 
y siendo  e l lib ro  tú  dejlos p rim ero s 
que en todas las ed ad es , 
ce leb ra rán  lo s  sig los ven ideros.

El ín c lito  m anchego, el m anco ilu s tre  
no m o rirán  jam ás; en  le tra s  d e  oro
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c u a j a d a s  d e  d i a m a n te s
s a b r á  g u a r d a r  e l  m u n d o  e s e  te s o ro ;
y  c u á n d o  a l l á ,  d e l  t ie m p o  t r a s  e l  p a so
La h u m a n id a d  v a c i l e ,
d e  l a  t e r r e n a  v id a  e n  e l o c a s o ,
d e  e n t r e  e l  n a u f r a g io  u n iv e r s a l ,  b r i l l a n te s
d o s  n o m b r e s  s in  r i v a l  s a ld r á n  á  f lo te :
c o m o  e m b le m a  d e l  g é n io ,  e l  g r a n  C eroántes
s im b o liz a n d o  e l  a r t e ,  D o n  Q u ijo te .

L o p e  T o r é s .

V allado lid ,

RECUERDOS DE CERVÁNTES.

B(,.,COMr.\S SE SEVILLA.

fConclusiov .¡

III.

Durante los años de la residencia de Cervantes en Sevilla, al Compás 
y la mancebía fueron teatros de ruidosas escenas que debió presenciar el 
escritor. Por eso nos movemos á indicarlas.

Corría el año de 1592. Más de cinco llevaba de residencia en Sevilla 
el Príncipe de los Ingénios habitando en las collaciones de la Sta. Iglesia 
y de San Isidoro aunque se ignora en qué casas (1), y debia conocer ya 
bien las costumbres de la ciudad, cuando por la parte derribada del muro 
de la mancebía entraron varias noches algunos hombres de mal vivir 
apaleando á las mujeres, llevándoles lo que podían y robando hasta la" 
puertas, rejas y materiales de las casillas que estaban desalquiladas, pro 
xiraas á aquel derribo y que eran propiedad dcl Municipio. ^

En queja de estos excesos acudió el padre de la mancebía á la Cor­
poración (2).

<1) V éan se  la  V id a  de C ervántes  e sc rita ip o v  D. Je ró n im o  M o ran .—M a d r id . - lm -  
p re n ta  N ac io n a l:—1803.—Y los N uevos D ocum entos p a ra  ih is tr a r  la  V id a  de  C ervan­
tes, p u b lic a d o s  p o r  e l a u to r  d e  e s te  a r tic u lo .—Sevilla . —GeoIin:-18Gi.

(2) R e p ro d u c im o s in teg ro  el M em orial, q u e  e s  c u r io so  y se  e n c u e n tra  e n  e l to m o  u 
de la s  E sc r ib a n ía s  d e  C abildo  de l s ig lo  x v i. m a rc a d o  c o n  e l n ú m e ro  C d .-D ic e  asi. 
«■Sevilla 21 d e l m e s  d e  M ayo d e  m il  q u in ie n to s  é n o v e n ta  é u n  a ü o s .-D ie g o  F e lip e  p a ­
d re  de l a  c a s a  p ú b lic a  é  M an ceb ía  d e  e s ta  C iudad : digo.- q u e  V. S. m an d o  d a r  c o m i­
s ió n  a l  S r. V ein tícuati-o  Ju a n  A ntonio  do l A lcázar p a r a  q u e  m a n d a ra  c e r r a r  e l  p o r­
til lo  de  la  c e rc a , q u e  e s tá  c a íd a  p o r  l a  b a n d a  d e  la  Lag u n a , y  a u n q u e  h a n  p asau o
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Pasemos al año de 159.5. Estaba mandado en las Ordenanzas que las 
mujeres de la casa pública, no pudieran usar de sus cuerpos en dias y 
horas determinadas (1), y que los sacerdotes y Monjes que con piadoso 
anhelo quisieran predicarles para apartarlas de su mal vivir, no pudie­
ran hacerlo sino en el tiempo en que aquellas mujeres no podían reci­
bir visitas de hombres. Sucedía alguna vez que, movidos de su celo reli­
gioso, acudían los predicadores y otros congregados en los dias y á las 
horas del trabajo, y saliendo de sus casas las meretrices con los hom­
bres que ¡as acompañaban, lenian lugar escenas poco edificantes, en las 
cuales SI respetaban al sacerdote, solían no salir bien librados los cofra­
des legos. Tal ocurrió en el citado año, y algo grave fué el escándalo 
cuando el Presbítero .Agustín de Figueroa acudió también en queja al 
Cabildo, pidiendo se alzase el muro hundido por donde se entraba la 
jente (2).

Para conocer el teatro de los Sucesos y los personajes que ordinaria­
mente tomaban parte en ellos, creemos basta con lo apuntado.

_ Cervántes conocía muy bien aquel apartado lugar, su observación 
habia comprendido lo que era y siempre que puede lo señala á la des­
cuidada justicia de la gran Sevilla.

IV.

IJabia llegado sin embargo el tiempo de que el foco de corrupción se 
e-xtinguiera. Dos personajes ilustres, el uno por su posición, el otro por 
su talento é influencia, le dieron rudos ataques antes de que por el go­
bierno se preceptuara su extinción.

D. Alonso b ajardo, obispo de Esquiiaehe, se propuso lanzar del Com­
pás k las mujeres públicas y de sus alrededores a la jente perdida que las.

m á s  d e  t r e s  m eses  d e sp u é s  q u e  se  cay ó  y  se  le  d ió l a  d ich a  c o m isió n  n o  se  h a  c e r ra ­
do, de  d o n d e  se  h a n  seg u id o  m u c h o s  d añ o s, a n s í d e  m alo s t ra ta m ie n to s  q u e  se  h a n  
h e ch o  y  h a c e n  p o r  e l  d ich o  porU llo  á  l a s  m u g e re s  p o r  h o m b re s  de m a la  v ida, com o 
d e  d e s tru ic io n  de  l a s  c a sa s  de  l a  C iu d ad  q u e  e s tá n  ju n to  a l  d icho  p o rtillo , o u e  to d as  
e s la n  ro b a d a s  la s  p u e r ta s  y a r ru in a d a s  p a re d e s  y  tejados, y  d e m á s  d e  a q u e s to  p o r  el 
d ich o  p o rtillo  se  e ch a  m u c h a  in m u n d ic ia  d e n tro  de la  d ic h a  M an ceb ía  q u e  todo  po­
d ra  s e r  c a u s a  de m a le s  y  e n fe rm ed a d es ,—P id o  y  su p lico  á  V. S. p u e s  e s te  re p a ro  es 
d e  ta n ta  im p o rta n c ia , m an d e  q u e  luego  se  c ie r re  e l  d ich o  p o rtil lo  y se  re p a re  l a  d e ­
m a s  c e rc a  q u e  e s tá  á  p u n to  d e  sé  c a e r  so b re  o tra s  c a sa s  q u e  tam b ién  son  d e  la  
C iudad,»

(1) M inucioso  es e n  e s to  e l c ap itu lo  15 d e  la s  o rd e n a n z a s  d e  la  c a s a  p ú b lic a . 
M anda  q u e  la s  m u je re s  n o  u se n  d e  su  to rp e  oficio  e n  l a s  n u e v e  f ie s ta s  d e  N tra . S e -  
n o ra , n i  e n  lo s  p r im e ro s  d ías  de  l a s  P a sc u a s , n i e l  d ia  d e  C o rp u s n i e l  d e  l a  T rin id a d  
n i  d e sd e  e l d ia  d e  l a  M agdalena h a s ta  l a  P a sc n a  de R esu recc io n ; y  e n  lo s  do m in g o s 
y  de rn as f ie s ta s  de  to d o  e l año  n o  h a b la n  d e  g a n a r  h a s ta  d e sp u és  de l m ed io  d ia , e n  
cu y o  tiem po  h a b ia  d e  e s ta r  c e rra d a  l a  p u e r ta  y  p o stig o , p e n a  d e  d os m il  m ara v ed ís  a l  
p a d re  q u e  m a n d a se  a b r i r  co n tra v in ie n d o  á  l a  O rd en an za .

(2) E l M em oria l s e  e n c u e n tra  e n  e l A rch ivo  M unicipal, s ig lo  x v iii, se c c ió n  e sp e ­
c ia l  i.* , to m o  7." n ú m . 20.
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acompañaba, pues ya los sitios cercanos á la Laguna iban mejorando 
algún tanto con la proximidad de las nuevas casas del Cabildo secular, 
donde se reunia el Ayuntamiento desde 1556, y era-oportuno trasladar 
aquel comercio á lugar más apartado y recóndito.

Al efecto presentó instancia en 1575, cuyo orijinal hemos visto (1), en 
la que pedía al Cabildo e! área que ocupaba la mancebía, para fundar con 
sus propios recursos un convento de Agustinos bajo la advocación de las 
Santas Justa y Rufina.

La Comisión Capitular y eí Asistente accedieron, y se propuso indem­
nizar á los dueños de las fincas de la mancebía y que ésta se trasladase al 
muro de la puerta Real. Pero el Cabildo de Jurados opuso várias razo­
nes a! pensamiento, y aun cuando se atendió á lo pedido por el Sr. Obis­
po, no por eso perdió su sitio la mancebía, pues la fundación se hizo á 
la parte de fuera de la muralla alzándose al fin el suntuoso convenio 
del Pópulo, hoy cárcel nacional. .

Esta prim era tentativa no tuvo el resultado de trasladar la casa pú­
blica. En el año de la combatió con mejor é.xito el celebrado poeta 
sevillano Dr. Juan de Salinas. Incansable en promover cuantas mejoras 
estaban á su alcance en la ciudad que le vió nacer, y más incansable en 
buscar recursos para mejorar la suerte de los pobres enfermos que acu ­
dían al hospital de San Cosme y San Damian (vulgo de las Bubas) de que 
fué Administrador desde 1601 hasta su muerte ocurrida en 1643, acudió 
al Cabildo con una petición, de la que se dió cuenta en 10 de Junio de 
1615 (2 ). Exponía las necesidades del hospital en ropas, agua y reparos, 
«y buscando arbitrios, decia, para remediarlas he hallado unos sitiasen 
la Laguna llenos de muladares quo se pueden vender para labrar casas.i 
Por voto unánime se dijo: «que no tiene ningún inconveniente ol Cabildo 
s en lo que se pide; ántes será de mucho provecho para el adorno y poli- 
Bcia de la ciudad y conservación de la salud dolos vecinos de aquel ba r- 
»rio.» Sabia el Dr. Salinas por demás que la diligencia es madre de la 
buena ventura, y negoció tan activamente en Madrid que en 10 de Julio 
se expidió la Real cédula, mandando al Asistente y Cabildo y Ayunta­
miento de Sevilla, hicieran üraer al pregón los solares que quedan en la 
Laguna.T)

Con las nuevas edificaciones recibió la Alancebia golpe mortal. El sitio 
cambió de aspecto, la población se aumentó en aquel extremo de ia ciu­
dad, el compás fué quedando en abandono, y hubiera concluido induda- 
Idemente la mancebía por la fuerza de las circunstancias: pero el Rey se

(1) A rch ivo  M u n ic ipa l. E sc r ib a u ia s , sig lo  xvi, tom o i i  n ú m . 1.®
(2) D ebo e s ta  n o tic ia  com o o tr a s  d e  la s  in s e r ta s  e n  e s le  a r tic u lo  a l S r. D. Anto­

n io  F e rn a n d o  G arc ia , e sc e ten te  am igo , y  docto  com o p o co s e n  la  a n tig ü e d a d  de S e -  
■?lla.
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anticipó.'Por pragmática de lü  de Febrero’de 1623 (1) prohibió Felipe IV 
las mancebías y casas públicas en todo el Reino.

V.

Tal es en abreviado compendio la historia de aquel Compás famoso 
que tantas veces recordó Cervántes en sus escritos.

De úM íüi padre, ó alcaide, que asi define el vocablo el mismo escri­
tor, por los años de 1534, aquel Carrascosa, que introduce en la come- 
•dia titulada El Rufián dichoso y que dá cuenta de su persona, diciendo:

Soy de los C arrascosas d e 'A n te q u era  (2) 
y  tengo  oficiojhonrado en la  R epública; 
y  h á -se -m e  de t ra ta r  de o tra^m anera.

Si á  u n  perso n a je  com o yo, se  lleva 
d e  aq u este  m odo, qu e  h a rá n  á  un  m al hom bre?

Esta es la vez prim era que Cervántes se'ocupó de la casa llana de Sevi­
lla. Y la colocamos en primer lugar, porque estimamos El Rufián dichoso 
como una de las más antiguas cosas que escribió el inmortal autor, sobre 
ima tradición que debió recojer en Sevilla á su llegada.—La Jornada 
primera de esta comedia es pariente muy cercana de Rinconele y  Corta­
dillo, y en mi sentir, ambas producciones debieron escribirse en una 
misma época. Asi define Cervántes en ella la mancebía.

Tello .—Decidm e, d e 'q u é  orden es.
A n t. —De los de' la  Casa llana.

Es Alcaide, con perdón , 
s e ñ o r, d e  ia  m ancebía 
á  qu ien  llam an  padre hoy dia 
la ^  de n u e s tra  profesión.
S u  te n en c ia  es casa llana  
po rque se a llanan  en ella 
cu a n ta s  v iven  den tro  dolía.

T ello .—Bien  el n o m b re  se p ro fana 
en esso  de A lcaide y p ad re , 
n o m b res h on rados y buenos.

Gomo las comedias de Cervántes apenas son leídas hoy, pocos deben 
conocer el.gran cuadro de costumbres que describe esa Jornada.

Nunca olvidaba Cervántes aquellos lugares que dejamos descritos. En 
el capitulo III de su obra inmortal, D. Quijote, se fija en la idea de ser 
armado caballero con todo el ritual de ia edad media; trabaja en ello y

(1) Ley 25-lib. 12-Novisima Recopilación.
(2) De la  dicha ciudad era  también Doña Molinera, la  que calzó la espuela á don. 

Quijote cuando se arm  ) caballero.
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se acalora su fantasía, y postrado de hinojos ante el ventero, ca.stelIano 
de aquel castillo donde moraba, le pide la gracia de que le dé la  pezco- 
zada. «El ventero (que como está dicho, advierte Cervántes, era un poco 
ísocarron ...) le dijo... que él ansí mesmo en los años de su mocedad se 
» habia dado á aquel honroso ejercicio, andando por diversas partes del 
s mundo buscando sus aventuras, sin que hubiese dejado los Percheles 
»de Málaga, Islas de Riaran, Compás de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la 
«Olivera ele Valencia, RonrJilla de Granada, playa de Sanlúcar, Potro de
«Córdoba y ventiilas de Toledo  dándose á conocer por cuantas Au-
ídiencias y tribunales hay casi en toda España.»

A un canónigo del Compás, andaluz y mozo de muías, hace Carriazo 
bailar con la hermosa ArgiielLo, moza una vez no .más, en aquella ani­
mada reunión de la posada del Sevillano.— ¡Buenas costumbres debia te­
ner el que por su continua permanencia ̂ en el Compás, mereció ser lla­
mado canónigo de semejante templo! ¡Expresión felicísima y grálica^ 
maliciosa y picaresca que solo á un Cervántes ó á un Qiievedo pudo ocur­
rirse!

Ultima mención, y no ménos digna de estudio que las anteriores, es 
la que encontrará el curioso en el capítulo V del Viaje del Parnaso.

Como yo entiendo, contra la opinión de algunos amigos, cervantistas 
nsignes, que ese poemita, imitación de el que escribió César Caporal!, es 

de índole esencialmente satírica, en todas sus partes rae parece encon­
trar el rasgo epigramático envuelto ora en la hiperbólica é inmerecida 
alabanza, ó ya en los epítetos al parecer vulgares, inocentes ó confusos, 
que álas veces acompañan á los nombres de los poetas allí citados.

Para mi el Viaje del Parnaso, donde tan libre campea el ingénio de 
Cervántes, donde tantas noticias curiosas se contienen, es muy digno de 
profundo examen, tanto más profundo, cuanto que, como he dicho, por 
todos lados asoma su dardo sútii la más amarga ironía.

Esto podrán negarlojos que ja ran  que nunca voló la cervantina plu­
ma por la región satírica; pero ni los más puristas negarán que es cáus­
tico, satírico hasta el último extremo ei lance referido en el capítulo V del 
Viaje. Allí Neptuno hace volcar la nave que conducían los poetas tnémos, 
y dá con ellos en el mar amenazando anegarlos.. Vénus Acidalia, movida 
á compasión quiere salvarlos, y vista la enemiga del Dios del húmido tri 
dente, no encuentra medio mejor que convertirlos en calabazas y en hin­
chados odres y valientes; sopla Bóreas y lleva

............................á  la p ia ra  g ruñ ido ra
E n calabazas y  odres convertida 
A los R einos o o n lia rio s  del aurora.
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Con ellos y por ellas se hace notar España, y tanto que luego sucede á 
Cervántes una extraña fantasía. Oigámosle:

D espués d e s ta  m udanza que hizo el cielo

No veo ca labaza lu e n g a  ó corta ,
Que no im agine que e s  algún poeta
Que allí se  e s tre ch a , en cu b re , encoje, aco rta .

¿Pues qu é  cuando  veo un  cuerpo? ¡Oh m al d isc re ta  
Y v an a  fan tasía , a s i engafiada,
Que á  ta n ta  liv ian d a d  e s tá s  sujeta!

P ienso que e l piezgo de ia  boca a tad a  
Es ía  fa z  de u n  poeta, transfo rm ado  
En aquella  figura m al h in ch ad a .

¿Podrá mostrársenos escrita en castellano caricatura más completa y 
signiticaüva? ¿Imaginaron el Bosco, Goya mismo, nada tan intencionado 
y ridicula? Si esto no es sátira, deseamos se nos diga que nombre puede 
dársele.

Pero viniendo á nuestro propósito, cuando en mayor embarazo se en­
cuentra la canalla poética bregando entre las olas, y procurando ganar la 
amada orilla, exclama Cervánles:

Y  sé  yo b ien , q u e  la  fa ta l cuad rilla  
A ntes que allí, ho lgara  d e  h a lla rse  
En e l Compás famoso de Sevilla.

El rasgo no es nada benigno. Aquellos poetas, más bien que esca­
lando el Parnaso, apetecerían estar entre las mujeres de la Casá llana.

Como el Viaje del Parnaso se escribió en 1614, la alusión demuestra 
que Cervánles nunca olvidó las escenas que en el Compás habia presen­
ciado, y antojósele convidarlo con fama universal y eterna. Y si en la r e ­
gión meridional de España, y á corta distancia de la metrópoli andaluza, 
los edificios y lápidas deCastilleja y de la Rábida nos recuerdan el valor 
de Cortés y la ciencia de'CoIon, el famoso

COMPÁS DE SEVILLA.

borrado ya del suelo de la ciudad, pero vivo, potente y galano en los es­
critos del Soldado de Lepanto, nos muestra el estado del vicio, que sin 
máscara ni disfraz se ostentaba repugnante en las edades pasadas, y el 
talento del Gran Escritor enderezando su poderosa sátira contra males y 
abusos que conocía, pero que no estaba en su mano el extirpar.

J osé M.vría Asensio .
Sevilla.
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AN TE LA  CRUZ DE TU PECHO.

E u  el álbum  de la  S r ía . D .“ C arm en Pineda de lo s  In fan te s  y  V illalobos.

No llo re s : cese la p e n a  
que robando  tu  alegría  
tu  corazón envenena , 
a lza lu  fren te  se re n a  
com o ese  cielo, b ija  m ia ...

D esecha ese  pensam ien to  
q u e  envuelve en su  am argo giro 
la  fé de tu  sen tim ien to , 
n i u n a  queja, n i un  susp iro  
vuelvas á  a rro ja r  al viento .

N unca en tu  feliz hogar 
tu rb en  tu  ca lm a dichosa 
los recu erd o s del pesar, 
qu e  tu corazón, herm osa, 
no  nació  p a ra  llorar.

No m a rc h ite s  tu  h erm osu ra  
tra s  un a  d ic h a  qu e  apenas 
fué m ás qu e  u n  sol de am argura , 
n i busques ¡ay! ¡a v e n tu ra  
á  co s ta  d e  ta n ta s  penas.

¡Por q u é  h as  de q u e re r  segu ir 
con el dolor que devora 
tu  v ida y tu  porvenir, 
t r a s  uii alm a qu e  no llo ra  
n i sabe, C áim en, se n tir .

El que m in tiendo  te  ofrece 
esa  co rona  de abrojos 
q u e  tu  v ir tu d  em bellece, 
n i u n a  lágrim a m erece 
d e  tu s  lind ísim os ojos.

P ero  si en lu  desencan to  
llo ras, qu izás por despecho 
en  la s  horas da queb ran to , 
la  cruz qu e  llevas ai pecho 
¡ay! recogerá  tu  llanto.

Ella, con e l noble aliento 
de  la  fé que, salvadora, 
p re s ta  luz a l pensam ien to  
en juga  a l tr is te  que llora 
e l llan to  del sufrim iento .

Ella, qu e  en la  relig ión  
con el consuelo y  la  fé 
sub lim a n u e s tra  oración, 
e s  p ara  e l  alm a qu e  cree 
au ro ra  d e  redención .

E sa  Cruz qu e  e l R eden to r 
vió en su  tr is te  soledad 
com o tu m b a  de dolor, 
lleva esc rita  la  verdad  
e n  su  clorado esp lendor.

En olla tu  am or esp ere  
todo e l b ien  qu e  no  concibe 
cuando el m al ta n to  le h ie re  
pues la  íé q u e  léjos m uere , 
de lan te  de e lla  revive. ...

¡Qué im p o rta  q u e  con locura 
q u ie ra  un  hom bre en  su  egoísm o 
a rre b a ta r  lu  ven tu ra , 
si e s tá  tu  fren te  ta n  p u ra  
como el ag u a  del bau tism ol

N unca tu rb en  tu  q u ie tu d  
esos m ezquinos a la rd es 
de v an id ad  s in  v irtud , 
qu e  s iem p re  la  In g ra titu d  
va  con la s  a lm as cobardes.

Si h a s ta  tu  fren te  h ech ice ra  
llegan  las tr is te s  sonrisas 
de tu  g lo ria  p asa je ra , 
es ¡ayl qu e  la  p rim av era  
trae  n u b es e n tre  sus b risas .

No tie n e  e l que en  su  to rpeza 
qu iso  ro b arte  la calm a 
y  d esdeñar tu  belleza, 
n i sen tim ien to  en  el alm a 
n i en  el corazón nobleza.

¡Mas qu ién  sabe si en los años 
que anub lan  tu  porven ir 
con pen sam ien to s  ex traños, 
sufriendo e s ta s  desengaños 
qu e  a n te s  h ic ie ra s  sufrir!

E sa Cruz en  donde el m al 
se  es tre lla  y se h ace  pedazos 
como en la  p ie d ra  el cris ta l 
y s irve  de pedesta l 
al Dios que m uere  en  su s  brazos.

|Ay! la  v erá s  bajo el te.cho 
de tu  m ansión so litaria  
su sp ira r  ju n to  á  tu  lecho, 
posa rse  sobre tu  pecho 
y  recoger tu  p legaria .

L lora an te  la  c ruz  b e n d ita  
q u e  como div ina es tre lla  
b rilla  en  tu  pecho  y lo agita; 
pero  si a rd ie n te  p a lp ita  
p a lp ita  solo por ella.

Que e l a lm a que en  sus enojos 
in g ra ta , n iñ a , te  ofrece 
e sa  corona de abrojos, 
n i u n a  lág rim a m erece 
de tu s  lind ísim os ojos.

A .  A l c a l d e  V a l l a d a r e s ;
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A insi qu e  m es desseins m on pouvoir e s t d iv in ,
Jusque-¡a que m on b ra s , sa n s  ch e rch e r  d ’a ss is ta n c e  

Qu’en .m a  seule vaillanoe 
A rép an d u  le sang  de t r e n te  m uids de v in .

A parece  luego Sancho P an za  y  dice, parod iando  al Ingen ioso  Hidalgo: 
Monté dessus u n e  bourique 

Avec un  effroy sans pare il 
J’ay ren d u e  m a hon te  pub lique 

E t n e  m e su is  conché non p lu s  que le Solei!.
On ch an te  p a r  to u te  la  Ierro 
L es exp lo its  que j ’ay fa its  au verre  

Jusque-la  qu e  m on n e z n ’e s t p lu s  qu ’un gros bouton;
Mais je  n é  su is  re p u  qu e  d ’esp o irs  in fertiles 

Car, lo rsque  on m e p rom et des isles 
Je n e  reqols jam ais  que des coups de bastón.

Poco después sa len  Cardenio y el Buscón (el p ro tagon ista  de la  novela 
de Quevedo), y  tra s  6riw»iaíi (Guzman d eA lfa rach e) p isa  ia s  tab las  la  
Belle Egipíienne  (La G itan illa) y su  am an te . P u ed e  v erse  e s ta  cu riosa  
obra  en  la  e ru d itís im a  de V íctor F ournel Les Contemporains de Moliere 
(A. F. D idot. 1860), t. ti, pág . 24.3. »

1645.—Du Brosse hizo re p re se n ta r  la com edia Le curieux im pertm ent.
Sancho P anza, com edia  cíe Du F resny .

1712.—Sancho Panga gouverneur, com edia en  5 ac tosjy  en verso  de D ancourt.
1743.—E l com positor J. Bodin de B oism ortler escrib ió  u n a  ó p era  en  tre s  actos, 

titu lad a ; Don Quichotle chcz la Duchesse.
1743.—Poco d eb ía  soñar C ervántes a l e sc rib ir  la  g rac iosa  av e n tu ra  del t i te re ­

ro  que m ás de un  siglo después, en  un  te a tro  d e  tí te re s  d e  P a rís , h a b ia  
de  re p re se n ta rse  su  Ingenioso  H idalgo. Y, no o b stan te , es as í. D edúce­
se  de los escritos del em inen te  bibliógrafo  M. d e  S olem ne, q u e  en  1743 
y  p ro b ab lem en te  d u ran te  la s  fe rias de San G erm án, se  e jecu tó  u n  Bon  
Qidchotte-Poliohinelle, cuya le tra  escrib ió  Valois d’Orvillé. P u ed e  con­
su lta rse , p a ra  m ás detalles, la /f is ío tre  des Marionettes, ®que p u b licó  e l  
e ru d ito  C árlos M agnln en la  Revista de Ambos Mundos p rim ero  (1850) y 
luego en  u n  tom o, en  casa  Levy.

1762.—E n 8 de Julio (según F etis) se  es trenó  en el te a tro  de la Ó pera Cómica 
la  o b ra  en  un  acto; Sancho Panza, m ú sica  de F rancisco  A. D anioan de. 
Filiclor (el cé leb re  jugador d e  ajedrez .)

1789.—E n el tea tro  de ilfonstewr se rep re se n tó  Le Nouveau Don QuiohoUe, m ú­
s ic a  d e  E stan islao  C ham pein.

1815.—Les noces de Camache, ópera  en 3 actos, m úsica  de Iloberto  Bochsa- 
re p re se n ta d a  en  el tea tro  de la Ó pera C óm ica.

1864.—Bon Quichotte de la Manche, p o r V ictoriano S ardou . L a  c rítica  fué  m uy 
poco favorable p a ra  con la  obra  en  qu e  quiso m ed ir sus fuerzas e l 
ap laud ido  d ram atu rgo  francés.

U na deliciosísim a com edia publicó  en 1850 P róspero  M erim ée, t i tu ­
lada: Bon Quichotte. No tie n e  ^absolutam ente n a d a  qu e  v e r  con la  c rea­
ción  de Cervántes.
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3694.—D’Urfey fué e l p rim ero  que p resen tó  al Ingenioso H idalgo en e l te a tro  
ing lés, escrib iendo  p a ra  el T ea tro  R eal la  1.* y 2.* p a r te  del Don Quijo­
te , qu e  fuá seg u id a  en
-de u n a  3.* p a r te . Una ed ición  p o ste rio r de las tre s  o b ras  debe s e r  la 
q u e  V. posee.
-E n  la  noche del 13 de D iciem bre rep resen tó se  en e l tea tro  D rury L añe 
la  com edia The Boúble Fahehood, en que Shirley  desarro llaba u n  a rg u ­
m en to  tom ado de los am ores de Gardenio.
•En el tea tro  H aym arkel se  estrenó  u n a  com edia, o rig ina l d e  F ield ing , 
titu lad a ; B on Quijole en Inglaterra, qu e  se volvió á  rep rese n ta r  en  el 
D rury L añe en 1752 y  en  el Covent C arden en 1759.

—En 3 d e  Agosto se puso  en e sce n a  u n a  obra, m ezcla d e  trag ed ia , co­
m ed ia  y  ópera  (en cuya ejecución tomó p a r te  el cé leb re  K ean), t i tu la ­
da; Mountaineers fundada tam b ién  en e l ep isodio  d e  G ardenio. E sc ri­
b ió la Goleman.

—L a ópera  bufa d e  G. A. M acfarren, qu e  V. d ice h ab e r v isto  an u n c iad a  
en  In g la te rra , se  estrenó  en  el tea tro  D rury L añe, en  3 de F ebrero  de 
e s te  año. Un hijo  del com positor h ab ia  escrito  el lib re tto .

—E n la  noche del lu n es 25 de S etiem bre rep resen tó se  por p rim e ra  vez 
e n  el te a tro  de la  A lham bra la  ópera  en  3 actos: B on Quijote de la  
M ancha, lib ro  de Mess. M altby y  H. P aulton  y m ú sica  de F ederico  
Clay. Los periód icos la  an u n c ia ro n  como una; ogrand com ic an d  sp ec- 
la c u la r  o p era  founded on in c id en ts  from  C ervantes’s  ce lebra ted  no ­
vel.» Alcanzó b uen  éx ito  y h a s ta  ¡hace pocos d ia s  no se  re tiró  de la  es­
cena . E n tre  los periód icos qu e  se  ocuparon de e lla  debo c ita r  la  re v is ta  
The Atonewm  (n.°2553), qu e  le  consagró un  curioso estud io  b ib liográ­
fico, del qu e  h e  sacado  los an te rio re s  datos.

3696. 

3727.

4374.—•

1793.

3846. 

3876.

1770.—En N ápoles se rep resen tó ’//D o n  Chisoiotto, con m úsica  del cé le b re  N i­
colás P ícc in i. El m ism o au to r h ab ia  escrito  en  1755 II  curioso del suo 
proprio danno. ¿S eria  El Curioso Im pertinente!

1772 á  76.—Ju an  Paisiello , nacido en  T arren lo  en 1741, esorib ió .un B o n  CAis- 
ciotto della M anda, que se  rep resen tó  enjNápoles.

1810 (? ) En e s te  año, ap rox im adam ente , escrib ió  la  m ú sica  de la  ó p era  Bon  
OiisciottoW  conde de M iari, com positor poco conocido qu e  nació  eu  
B ellune (Yeneoia) en  1787.

1834 á 36.—E n el tea tro  de La~,Canohbiana, M üan, dió á  la  escena  A lberto 
M azzucato su  B on  C/iíscjoí¿o,’ópera  q u e  hizo com pleto fiasco.

. . . .  Severo M ercadante escribió tam bién una ópera fundada en las aven­
tu ras del héroe manchego. Ignoro en qué año.
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477).—A ntonio S alie ri dió á  conocer, en  u n jte a tro  de V iena, u n a  ó p era -b a ile  
•en uu  aotOj de su  com posición, titu lad a : 71 Don CAisctoíío.

4791.—Según Y etis, en e l A lm anaque de los te a tro s  de G otha de este  año, se  
c ita  á  H ubatscbek  como au to r  de la  ó p era  en  3 actos: Don Quijote.

1811.—20 de Mayo. En e l tea tro  N acional d e  B erlín  se rep re se n tó  u n a  com e­
d ia  en cinco actos titu lada ; Die Abentuer der R itter  D. Quürote de la  jtfon- 
cfta, en  la  que h ab ia -a lg u n as p iezas m usica les o rig ina les de F ederico  
L u is Seidel.

1825,—Bajo e l títu lo  de Dia Hochzeit des Camacho (Las bodas d e  Cam acho) e s ­
crib ió  u n a  ópera  en  2 actos, ,el cé leb re  M endelssohn, que en tonces 
solo te n ía  16 años. E sta  p roducción  no tuvo éx ito  alguno  y hubo d e  r e ­
tira rse  d e  la  escen a .

Deseando le sean de alguna utilidad los datos que acabo de apuntar, 
se ofrece de V. S. S.

J oaquín María Bartrina.

Barcelona 2 de Diciembre de 1876.

.A .O 'V B E . 'X 'E J lS r O I J A .

Debemos á amigos muy cariñosos, varias listas de personas ilustra­
das, á quienes nos dirigimos en carta particular. Y á fln de conocer pron­
to," antes d e ll'5  de Enero, quienes de esas personas nos dispensan el 
honor de que les contemos en el número de suscritores, advertimos que 
reputaremos 'Como tales á todos los que recibiendo dos números de la 
R e v is ta , no anuncien que no 1a aceptan.

1)
PROPIETARIOS.—D. J. M. Gasenave.—D. M. Tello  Amondareyn.
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